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El presidente de la Nación, Dr. Alberto Fernández, encabezó el acto de investidura de los 
generales, brigadieres y almirantes recientemente ascendidos en el Museo del Bicentenario 
de la Casa Rosada.
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Durante la jornada, el 
presidente Dr. Alber-
to Fernández junto 
al ministro de Defen-
sa, Lic. Jorge Taiana 

entregaron los respectivos sa-
bles y despachos a los oficiales 
de las tres Fuerzas Armadas 
promovidos al grado inmediato 
superior. 

En primer lugar, ascendieron 
los siguientes oficiales: el jefe 
del Estado Mayor Conjunto de 
las Fuerzas Armadas, teniente 
general Juan Martín Paleo; el 
jefe del Estado Mayor del Ejér-
cito, general de división Guiller-
mo Olegario Gonzalo Pereda; el 
jefe de la Fuerza Aérea, briga-
dier general Xavier Julián Isaac; 

y el de la Armada, almirante Ju-
lio Horacio Guardia. 

Seguidamente recibieron sus 
sables y despachos los oficiales 
superiores de las tres Fuerzas 
Armadas.

A modo de cierre, el presiden-
te Alberto Fernández se dirigió a 
los presentes y expresó: “Como 
oficiales de nuestras Fuerzas 

Armadas todos esperamos de 
ustedes el compromiso que 
han demostrado con la Opera-
ción Manuel Belgrano por estar 
al lado del pueblo, por cuidar-
nos”.  Y agregó: “Poner en valor 
y jerarquía a nuestras Fuerzas 
Armadas es un imperativo que 
me he impuesto como misión de 
presidente. Un país necesita de 

sus Fuerzas Armadas, de sus 
mejores hombres y mujeres con 
compromiso, con dedicación, 
con toda la Fuerza” 

Catalina Arce
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En la ciudad santafesina, se realizó la tradicional ceremonia para conmemorar el célebre 
combate de los Granaderos a Caballo, bautismo de fuego de la unidad y el único hecho de 
armas donde participó el General San Martín en suelo argentino. 

209º aniversario del combate de San Lorenzo 
SAN LORENZO - SANTA FE

Como ya es costum-
bre, todos los años 
en la ciudad de San 
Lorenzo se realiza 
el acto para conme-

morar el aniversario del combate 
ocurrido el 3 de febrero de 1813. 
Allí participó un gran número de 
sanlorencinos, autoridades na-
cionales y provinciales. 

La sucesión de actos comen-
zó en la plaza San Martín, donde 
se izó la Bandera Nacional con 
la presencia de los Granaderos 
y de las autoridades presentes. 
Lamentablemente, por segundo 
año consecutivo la pandemia del 
COVID-19 impidió que se lleven 
a cabo el tradicional desfile cí-
vico-militar y los festejos por el 
aniversario. Nuevamente las ca-
lles de la ciudad de San Lorenzo 
no se llenaron de los acordes de 
la Fanfarria Militar Alto Perú ni de 
la tradicional recreación de car-
ga de los Granaderos a Caballo. 

El acto central tuvo lugar en 
el Campo de la Gloria, a metros 
del convento de San Carlos. Allí, 
ante la mirada de los vecinos 
que se acercaron a observar, 
se presentó la réplica del sable 
corvo del general San Martín y 
se rindió homenaje al sargento 
Juan Bautista Cabral, a los sol-
dados que defendieron y per-
dieron la vida en esta acción de 
combate de los Granaderos en 
tierras argentinas. 

El ministro de Defensa, Licen-
ciado Jorge Taiana, fue quien 
presidió la ceremonia y en su 
discurso destacó: “Cuando hon-
ramos la vida del sargento Ca-
bral, no sólo honramos a quien 
salvó al General San Martín, 
sino que estamos honrando al 
hombre que forma parte de un 
conjunto y es capaz de sacrifi-

carse por ese conjunto. Por eso 
es que los Granaderos son un 
ejemplo para todos los argen-
tinos y para eso están acá los 
jefes de las Fuerzas Armadas”. 
Y agregó: “Es en este marco, y 
tomando de alguna forma este 
ejemplo de San Martín, es que 
hemos decidido fortalecer la uni-
dad militar que tenemos acá, el 
Batallón de Arsenales 603. De-
jará de ser una Base de Apoyo 
para ser de nuevo el Batallón de 
Arsenales, porque estamos re-
construyendo el Ejército, porque 
estamos recuperando capacida-
des y, para eso vamos a invertir 
más de 200 millones de pesos 
en la reconstrucción del Batallón 
de Arsenales de San Lorenzo”.

Por su parte, el intendente de 
la ciudad de San Lorenzo, Leo-
nardo Raimundo, hizo hincapié 
en la figura del General San Mar-
tín y expresó: “Creo que en este 
momento es importante recordar 
el San Martín de los valores, de 
las ideas, pero sobre todo de 
las acciones. San Martín fue un 
hombre de pensamiento, de las 
luces, pero no se quedó escri-
biendo, sino que se puso al fren-
te, y el primer ejemplo fue acá en 
el Campo de la Gloria”. 

Junto al ministro de Defensa 
estuvieron presentes el goberna-
dor de la provincia de Santa Fe, 
Omar Perotti; el jefe del Estado 
Mayor Conjunto, teniente gene-
ral Juan Martín Paleo; el jefe del 
Ejército, general de división Gui-
llermo Olegario Gonzalo Pereda 
y demás jefes de las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad de la 
provincia de Santa Fe 

Ramiro Querejeta  Un cuadro poco convencional del General San Martín 

Natalia Urquiza, 
guía del museo 
Conventual San 
Carlos le comen-
tó a Soldados 

cómo fue la donación de un 
cuadro del rostro del Gene-
ral San Martín que realizó 
el diseñador gráfico Ramiro 
Vigliazza, oriundo de Santa 
Fe. 

“Este cuadro, que en rea-
lidad es una imagen digital, 
surge por una inquietud del 
hijo de Vigliazza de saber 
cómo era el verdadero rostro 
del Libertador. Estaban in-
vestigando y comenzaron a 
ver que el general tenía ros-
tros diferentes en varias de 
las pinturas que había sobre 
él”, comenta la guía. 

A partir de esto, el dise-
ñador empieza a investigar 
sobre bibliografía, obras pic-
tóricas y también sobre un 

daguerrotipo, que es una fo-
tografía antigua y la que se-
ría la única imagen real del 
General San Martín. Viglia-
zza utiliza ese daguerrotipo 
como base para su trabajo 
y arma un collage digital con 
todas las imágenes y datos 
recolectados, además de fo-
tos de personas comunes de 
su ciudad que tenían algún 
rasgo similar al Libertador. 

En 2019 se incorpora a los 

objetos del museo, el cuadro 
del General San Martín. Po-
see características muy im-
portantes, como por ejemplo 
la cicatriz que se le produjo 
en el rostro durante el com-
bate de San Lorenzo. Gene-
ralmente, en las obras pictó-
ricas no aparece, ya que se 
le daba más relevancia a la 
perfección en la pintura de 
esa época 
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Un cuadro poco convencional del General San Martín 



6APOYO A LA COMUNIDAD

CORRIENTES

Apoyo del Ejército contra los 
incendios en Corrientes 

El Ejército Argentino 
brindó apoyo con per-
sonal y vehículos mili-
tares a los brigadistas 
forestales. A tal efecto, 

fueron desplegados diferentes 
medios de la IIIra y la XIIda Bri-
gada de Monte. Entre las activi-
dades realizadas se destaca la 
instalación de cocinas de cam-
paña y semiremolques aguateros 
para la preparación y distribución 
de raciones a los brigadistas que 
se encontraban trabajando para 
mitigar los incendios en las zonas 
de Loreto y Galarza. La Sección 
de Aviación de Ejército 12 puso 
a disposición un helicóptero Bell 
UH-1H para efectuar reconoci-
mientos y transportar al personal 
en Concepción del Yaguareté 
Corá. En esa misma localidad, el 
Batallón de Ingenieros de Monte 
12 desplegó tanques y piletones 
cisterna de agua para los aviones 
hidrantes que combaten los in-
cendios en el aeródromo de Con-
cepción.

El Batallón de Comunicaciones 
121 realizó enlaces de comuni-
caciones con los brigadistas me-
diante la instalación y empleo de 
dos puestos de enlace satelitales. 
Por su parte, el Regimiento de In-
fantería de Monte 30 apoyó con 
racionamiento y agua.

La gravedad de la situación 
llevó a la conformación del Co-
mando de Operaciones de Emer-
gencia (COE), en el que participó 
el Ejército junto a representantes 
de los ministerios provinciales. 
A su vez, fueron incluidos re-
presentantes de los municipios 
afectados, bomberos voluntarios, 
Fuerzas de Seguridad y Policia-
les, y distintas comitivas enviadas 
desde otras provincias y países 
amigos.

En tal sentido, la IIIra Brigada 
de Monte recibió brigadistas cer-
tificados de las Fuerzas Armadas 
del Estado Plurinacional de Boli-
via, que fueron desplegados en la 
localidad de San Miguel.

Una vez más, este trabajo inte-
ragencial demuestra la importan-
cia de la flexibilidad de las organi-
zaciones, así como la vigencia de 
valores tales como el espíritu de 
cuerpo, el profesionalismo, la ab-
negación y el patriotismo que ca-
racterizan al Ejército Argentino   

La Fuerza desplegó personal y medios para mitigar los focos de incendio en las distintas 
zonas de la provincia afectadas por el fuego.
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BUENOS AIRES 

Aniversario del fallecimiento
del coronel Martiniano Chilavert

Luego de una recorrida 
de las autoridades por 
la casa histórica de 
Caseros, el teniente 
coronel Gabriel Su-

rraco, jefe del Grupo de Artille-
ría Blindado 1, recordó la tra-

yectoria del coronel Chilavert. 
Tras sus palabras, se descubrió 
una placa en homenaje a quien 
combatiera en la guerra contra 
el Imperio del Brasil. 

El que también se refirió al 
coronel fue el ministro de De-

fensa, Lic. Jorge Taiana, quien 
destacó: “Tengo una personal 
devoción por su figura y porque 
simboliza muchos de los pun-
tos por los que ha atravesado 
nuestra Patria. El coronel Mar-
tiniano Chilavert es un símbolo 

del valor y del patriotismo. Un 
símbolo también de coraje a la 
hora de defender a la Patria de 
la invasión extranjera. Su valor 
y su compromiso son un ejem-
plo perdurable para todos los 
argentinos”.

Junto al ministro Taiana estu-
vieron el jefe del Estado Mayor 
Conjunto, teniente general Juan 
Martín Paleo, y el jefe del Ejérci-
to, general de división Guillermo 
Olegario Gonzalo Pereda  

INSTITUCIONALES    

La Fuerza desplegó personal y medios para mitigar los focos de incendio en 
las distintas zonas de la provincia afectadas por el fuego.

 CHILAVERT: PATRIOTA Y MÁRTIR

Todos deseamos 
tener una vida 
ejemplar y una 
muerte honorable: 
Martiniano Chila-

vert lo logró. A lo largo de su 
vida, fue un símbolo de va-
lor en el campo de batalla y 
de probado patriotismo. Su 
compromiso con la Patria 
es un ejemplo eterno para 
cada argentino. En el coro-
nel Chilavert se resumen los 
mejores valores de todos los 
argentinos y de nuestro Ejér-
cito  



NEUQUÉN – MENDOZA

Ascensiones estivales 

●El Batallón de Ingenieros 
de Montaña 6 ascendió al Co-
pahue

Los zapadores del batallón 
de Ingenieros de la ciudad de 
Neuquén iniciaron la primera 
ascensión del 2022 al volcán 
Copahue. La patrulla estuvo for-
mada por oficiales, suboficiales 
y un soldado voluntario. Desa-
rrollaron la actividad contando 
con el apoyo de un suboficial 
guía, CB Jara perteneciente 
al Regimiento de Infantería de 
Montaña 21, quien contribuyó 
para que todo el personal de la 
cordada haga cumbre en el vol-
cán Copahue, finalizando esta 
empresa andina a una altura de 
2.980 msnm en un tiempo de 
tres horas con treinta minutos.

●La Compañía de Comuni-
caciones de Montaña 8 llegó 
al cerro El Plata y Stepanek 

Desde la ciudad de Mendo-
za, integrantes de la Ca Com 
M 8, emprendieron una marcha 
hasta la zona del Salto, ubica-
do en Vallecitos, lugar donde 
se encuentra el pico más alto 
del cordón montañoso del Pla-
ta a una altura de 6.100 msnm. 
Para emprender esta misión, el 
personal pasó 4 días previos 
de preparación para aclimatar-
se, realizando marchas de cor-
to alcance, para adaptarse al 
ambiente geográfico particular 
de la zona, con la finalidad de 
continuar incrementando las ca-
pacidades de la compañía. Asi-
mismo, se instaló en el lugar un 
equipo de radio Harris RF 9600 
H-MPR y se realizó un enlace 
radioeléctrico para asegurar las 
comunicaciones con el escalón 
superior  y un equipo VHF, base 
desde el centro de ski Vallecitos 
para mantener comunicación 
permanente entre las cordadas 
de ataque y rescate.

A las 02.00 hs, el contingen-
te rompió la marcha en la que 
se presentaron diferentes situa-
ciones climáticas adversas, las 
cuales fueron superadas por los 
integrantes de la cordada que 
lograron con éxito la cumbre, 
cumpliendo con el objetivo del 
adiestramiento en el ambiente 
geográfico particular de montaña.

Por otra parte, integrantes de 
la compañía hicieron cumbre en 
el cerro Stepanek a 4.180 msnm. 
Participó en esta actividad per-
sonal de oficiales, suboficiales y 
soldados voluntarios. 

 En una etapa inicial realiza-
ron un desplazamiento en vehí-
culos desde el asiento de paz 
de la capital mendocina, hacia 
la localidad de Vallecitos. Allí, 
el personal inició una marcha 
a pie de aproximadamente 4 
km hasta la zona de Veguitas a 
3.215 msnm, donde se preparó 

el equipo individual para la as-
censión y se pasó la noche. A 
la mañana siguiente, la corda-
da rompió la marcha, haciendo 
cumbre a las 12.30 horas. 

En esta oportunidad, también 
se instaló un equipo de radio 
Harris RF 9600 H-MPR y se rea-
lizó un enlace radioeléctrico con 
personal en el asiento de paz. El 
objetivo de esta tarea fue man-
tener el apoyo de comunicacio-
nes desde diferentes lugares y 
alturas e incrementar las capa-
cidades de adiestramiento de la 
compañía en el ambiente geo-
gráfico de montaña.

●El Regimiento de Infante-
ría de Montaña 10 y el Grupo 
de Artillería 16 hicieron cum-
bre en el Lanín 

El RIM10 con asiento de paz 
en la provincia de Neuquén, 
llevó a cabo una ascensión al 
mítico volcán cuya altura es de 
3.780 msnm. La misión arrancó 
con una marcha motorizada des-
de Covunco Centro, pasando 
por Junín de los Andes, hasta el 
arribo al Parque Nacional Lanín, 
cumpliendo con los correspon-
dientes controles y contó con 
apoyo de guía. Luego llegaron 
hasta el refugio ubicado a 2.315 
msnm para comenzar el asalto a 
la cumbre. Allí se descansó du-
rante la noche para comenzar 
al ascenso final al día siguiente 
que se culminó con éxito.

Seguidamente, efectuaron los 
registros protocolares de Par-
ques Nacionales e iniciaron el 
desplazamiento hasta el refugio 
Militar a cargo del RIM 26, des-
de donde se lanzó el ataque a la 
cumbre de madrugada. También 
integrantes del GA 16 efectuaron 
una ascensión al volcán Lanín, 
cumpliendo con los correspon-
dientes controles y contó con 
apoyo de guía. Luego llegaron 
hasta el refugio ubicado a 2.315 
msnm para comenzar el asalto a 
la cumbre. Allí se descansó du-
rante la noche para comenzar 
al ascenso final al día siguiente 
que se culminó con éxito.

●El Regimiento de Infante-
ría de Montaña 11 ascendió al 
cerro Punta Negra e hizo cum-
bre en el cerro Santa Elena 

A lo largo de dos jornadas, 
una cordada compuesta por ofi-
ciales, suboficiales y soldados 
voluntarios del RIM 11, hicieron 
cumbre en el cerro Punta Ne-
gra. Este cerro se encuentra a 
unos 4.323 msnm y está ubica-
do en el departamento de Tunu-
yán, dentro del Parque Nacional 
del Manzano Histórico, a 83 km 
al sur de la ciudad de Mendo-
za. La cordada, compuesta por 
9 integrantes, partió a las 6 de 
la mañana del refugio Scarabe-
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Distintos elementos de Infantería, Ingenieros y Comunicaciones ejecutaron con éxito sus
cronogramas de ascensiones estivales.

lli, ubicado a unos 3.000 msnm, 
arribando a la cumbre a las 10 
horas. Luego, regresaron por el 
descenso de acarreo, logrando 
realizar cumbre la totalidad de 
los hombres y mujeres que em-
prendieron la expedición andi-
na. Asimismo, partió una corda-
da, compuesta por 2 oficiales, 9 
suboficiales y 5 soldados volun-
tarios a las 6 de la mañana del 
refugio Cristo Redentor, para 
hacer cumbre en el cerro Santa 
Elena. Arribaron con éxito a las 
11 horas.

●La Ca Caz M 6 alcanzó as-
censión de combate al cerro 

Chachil, y a los volcanes Co-
pahue y Domuyo  

Esta subunidad de tropas de 
operaciones de montaña eje-
cutó en dos días su primera as-
censión de combate de la tem-
porada al cerro Chachil, de unos 
2.829 msnm. La cordada estuvo 
compuesta por un grupo de 66 
miembros, quienes iniciaron la 
marcha de aproximación desde 
el campamento base a la cum-
bre, entre las 03.30-04.30 horas 
logrando coronar la cumbre a 
las 09.00 horas.

Para cerrar la misión, colo-
caron una cruz de madera en 
la cumbre, como testimonio, 

y aprovechando el marco de 
la situación se entregaron los 
brevetes de la Aptitud Especial 
Cóndor Plateado al personal. 
Este tipo de actividades forman 
parte del adiestramiento de las 
Tropas de Montaña y en espe-
cial de los Cazadores, y tienen 
por finalidad estar capacitados 
para llevar a cabo operaciones 
especiales dentro del obstáculo 
montañoso  

Catalina Arce
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Finalizó el Curso de Cazadores para
soldados voluntarios de la Vta Brigada de 
Montaña 
La Compañía de Cazadores de Montaña 5 instruyó al personal de soldados voluntarios en conoci-
mientos básicos necesarios que posee un cazador de montaña para operar en el ambiente geográ-
fico particular de la puna.

La finalidad de este cur-
so fue proporcionar a 
los soldados conoci-
mientos básicos para  
ejecutar operaciones 

especiales de Cazadores de 
Montaña, operando en época 
estival/invernal y en terrenos 
andinos. Asimismo, se inten-
tó desarrollar cualidades de la 
conducta que le permitan afron-
tar las exigencias propias del 
ambiente geográfico particular 
de puna, operando en un marco 
complejo, con múltiples varia-
bles y de total incertidumbre, so-
breponiéndose a la adversidad 
y soportando un desgaste físico 
considerable.

El curso se realizó en dos 
etapas bien diferenciadas. Una 
primera etapa básica en donde 
se proporcionaron conocimien-
tos acerca de técnicas y pro-

cedimientos propios de Caza-
dores de Montaña. Esta etapa 
se desarrolló netamente en el 
terreno en Serranías de Zapla 
(localidad de Palpalá, provincia 

de Jujuy). La segunda etapa fue 
de  aplicación. Aquí se ejecuta-
ron ejercicios en el terreno con 
munición de guerra, cuya finali-
dad fue la de afianzar y poner 

en práctica lo adquirido durante 
la etapa anterior. Tuvo lugar en 
cercanías a la localidad de San 
Antonio de los Cobres, provincia 
de Salta, a más de 4.300 metros 

sobre el nivel del mar  

Catalina Arce

JUJUY – SALTA 
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NEUQUÉN – MENDOZAEJÉRCITO ARGENTINO

Mujeres al mandoMujeres al mando
En esta edición, Soldados rinde homenaje a las mujeres que integran el Ejército Argentino desde 
hace 60 años. Presentamos testimonios de mujeres que siguen abriendo caminos en la carrera de 
las armas.  

-¿Cómo nació su vocación 
por la carrera militar?

-Yo soy de San Salvador de 
Jujuy. Vivía muy cerca del Grupo 
de Artillería de Montaña 5 y tam-
bién del Regimiento de Infante-
ría de Montaña 20. Cuando iba 
a la escuela y al centro pasaba 
por los regimientos y veía a los 
soldados que estaban en las ga-
ritas y las formaciones del Grupo 
de Artillería izando la bandera y 
cantando la canción Aurora. Eso 
me fue dejando un gran cariño al 
Ejército, y así surgió mis ganas 
de integrar las filas.

-¿Cómo ingresa al Ejército? 
-Por una compañera que me 

dijo que se abría el servicio mi-
litar voluntario y le dije: "Bueno, 
vamos a ver de qué se trata”. 
Seguidamente ingreso al Re-
gimiento 20 y al tiempo, el jefe 
de regimiento nos motivó para 
ingresar al Colegio Militar. En 

su momento éramos tres, de las 
tres quedamos dos. 

-¿Cómo fue dar el paso para 
ingresar al Colegio Militar? 

-El jefe de regimiento nos 
impulsó a ir al Colegio apenas 
se abrió la posibilidad de la in-
corporación femenina al cuer-
po comando. Tenía 22 años y 
tuvimos que prepararnos un 
montón para rendir las exigen-
cias físicas e intelectuales. Me 
fui para Buenos Aires para ha-
cer el ingreso. Ese cambio fue 
muy duro porque era la primera 
vez que salía de Jujuy. Entré al 
Colegio en 1997. Las primeras 
imágenes que me llegan de ese 
momento era la adrenalina que 
vivíamos las 24hs. Nosotras 
cuando llegamos nos mandaron 
a la compañía sanidad. 

-¿Cómo fueron sus prime-
ros pasos como oficial?

-Fui parte de la primera pro-
moción de mujeres de Arse-
nales. Mi primer destino fue el 
Regimiento de Caballería de 
Tanques 1 de Villaguay, Entre 
Ríos. Una de cadete se forma 
de un concepto que cuando 
llega a la unidad cree saberlo 
todo pero al tiempo se contrasta 
con la realidad que le demues-
tra lo equivocada que se esta-
ba al comienzo. También como 
subteniente pude formar parte 
de una fuerza de tarea en una 
misión de paz en Chipre en re-
conocimiento por haber asistido 
a las inundaciones en Santa Fe. 
Una gran experiencia que pude 
repetir más adelante. 

-¿Qué es lo que le deja esa 
experiencia?

-Fue un intercambio muy en-
riquecedor tanto personal como 
profesional. Un desafío enorme 
formar parte de la logística de 

la fuerza de tarea interactuando 
con personal de otras armas y 
de otros países. También me 
enorgulleció ver la forma en que 
nuestras Fuerzas Armadas re-
suelven situaciones adversas. 
Me tocó estar del lado turco, en 
el campo Roca. En esa época 
había mucha distancia entre 
los turcos y los griegos; y toda 
esa situación me llevó a valorar 
la suerte que tenemos nosotros 
los argentinos.  

-¿Qué otros destinos tuvo?
-Estuve en la Base de Apoyo 

Logístico Paraná, Entre Ríos y 
la Fuerza de Tarea Argentina 
37 en Chipre. Después me tras-
ladaron al norte, a la Base de 
Apoyo Logístico Salta y en Bue-
nos Aires, presté servicios en el 
Hospital Militar Central. 

-¿Qué desafíos la espe-
ran en esta nueva jefatura en 

Puerto Santa Cruz?
-Cuando me dieron el nom-

bramiento me quedé muda de la 
emoción. Son cargos a los que 
una aspira desde que inicia la 
carrera y no se puede creer 
cuando llega. 

-¿Qué mensaje le quiere de-
jar a todas las mujeres de la 
Fuerza?

-Seguir esta carrera es una 
gran decisión porque implica 
dejar todo de sí en cada etapa 
e implica superarse constante. 
Yo no lo concibo como un traba-
jo, sino como una vocación en 
la que se pone el alma. A quien 
quiera seguir la carrera de las 
armas, le aseguro que es apa-
sionante y que se tienen posibi-
lidades de hacer cosas grandes, 
nada es imposible  

-¿Qué significó para usted 
llegar a este puesto?

-Para mí es un gran desafío 
y una felicidad inmensa, no solo 
por Inteligencia, sino también 
porque vuelvo a la montaña. Mi 
primer destino fue la montaña y 
mis primeros pasos en una uni-
dad de combate; un ambiente 
geográfico que pone a prueba 
todas las aptitudes de un militar. 
Tuve la oportunidad de hacer 
cursos de montaña y obtener la 
correspondiente aptitud especial 
de montaña. Volver como jefa a 
una unidad de montaña me ge-
nera mucha satisfacción y ale-
gría. Este cargo implica mucha 
responsabilidad y una oportuni-
dad para desarrollar todo lo que 
tengo para aportar. 

-¿Qué la llevó a seguir la ca-

rrera de las armas?
-La vida militar no es sencilla, 

implica muchos cambios. Yo in-
gresé al Ejército en 1995 con la 
primera incorporación de solda-
dos voluntarios femeninos. Fue 
en el Regimiento de Infantería 
de Montaña 21 de Las Lajas, 
Neuquén. En ese momento ha-
bía dejado el secundario para 
poder ingresar al servicio militar 
y una vez que egresé estuve un 
año como soldado sin proble-
mas. Después tuve la dicha de 
que un oficial de operaciones me 
guiara, me impulsó a terminar el 
secundario. Como andaba bien 
en las instrucciones físicas, en 
la unidad me convencieron para 
inscribirme en el Colegio Militar 
de la Nación (CMN). Para mí fue 
un gran asombro y gracias a los 
consejos del mayor Víctor Matu-

re rendí el examen de ingreso y 
lo aprobé.

-¿Cómo fue su adaptación 
al Colegio Militar siendo parte 
de la primera promoción de 
mujeres que ingresó?

-Desde el primer momento 
que ingresé al Ejército por el 95, 
la adaptación no fue de las mu-
jeres solamente, sino también 
de los hombres al ver a una mu-
jer dentro de esos cuarteles. Yo 
creo que fue un gran esfuerzo 
por parte de las mujeres en ge-
neral poder  estar al nivel de los 
varones porque era lo que ellos 
nos exigían. No fue fácil, pero 
por suerte tuve una buena con-
tención de mis camaradas para 
seguir adelante. 

-¿Qué destinos tuvo a partir 

de ahí? 
-Empecé en la Escuela de 

Ingenieros como cursante. Mi 
primer destino en el interior del 
país fue el Batallón de Ingenie-
ros de Montaña 8, Mendoza. 
Luego pasé por el Batallón de 
Ingenieros 601, la Compañía 
de Inteligencia Mecanizada 11, 
el Instituto de Inteligencia, entre 
otros.  

-¿Qué es lo que más le gus-
ta del arma de Ingenieros y la 
especialidad de Inteligencia? 

-Me llamó mucho la atención 
el manejo de explosivos. En el 
B Ing M 8 de Campo Los Andes 
hicimos muchas actividades con 
munición. También me fascina 
la construcción de puentes. En 
cuanto a lo relacionado a la In-
teligencia, lo veo conectado a 

las actividades que hacemos los 
Ingenieros en cuanto a recono-
cimiento del estudio del terreno 
y del ambiente geográfico topo-
gráfico. Es un punto de encuen-
tro con el arma de Ingenieros.  
Me llamó mucho la atención esa 
actividad y las innumerables ac-
tividades que siguen a la Inteli-
gencia que se las hace desde las 
distintas armas y especialidades 
con la instrucción necesaria. En 
2011 ingresé al Instituto de Inte-
ligencia y en 2012 fui a Río Ga-
llegos como primer destino de la 
especialidad.

-Entendemos que tuvo 
la oportunidad de ir a Chi-
pre como jefa de compañía, 
¿cómo resultó esa experien-
cia?

Mayor Olga Beatriz Muñoz, de la especialidad de Arsenales,
jefa de la  Compañía de Munición 181 

Mayor de Ingenieros Gladis Noemí Riquelme, jefa de la
Sección de Inteligencia de Montaña San Juan 
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-¿Cuál fue su primer desti-
no como suboficial?

-Después de mis tres años en 
la Escuela Cabral fui destinada 
al Grupo de Artillería Blindado 
9 de Sarmiento, Chubut. Fue 
un gran destino en el que formé 
parte de la primera pieza feme-
nina de la unidad. El primer año 
estuve con los blindados como 
apuntador y después pasé como 
jefa de pieza. En ese momento 
éramos una pieza completa-
mente femenina: jefa de pie-
za, apuntadora, y conductora. 
Siempre fuimos pares con nues-
tros camaradas masculinos, yo 
era una más. Nunca se sintió la 
diferencia porque siempre traba-
jamos codo a codo. Nunca sen-
timos que no podíamos hacer 
algo. Nunca lo sentí ni desde el 
inicio de mi carrera.

-¿Cómo fueron sus prime-
ras salidas al terreno? 

-Pienso que las primeras sa-
lidas en el terreno en los institu-
tos de formación marcan la vo-
cación militar. Tomar por primera 
vez un arma, tirar, entrenarse, 
pasar situaciones adversas con 
camaradas, cumplir un objetivo 
en conjunto. Esa fue una sensa-
ción muy fuerte, mis inicios fue-
ron así. Pone a prueba en todo 
sentido. El cuerpo y la mente. 
Siempre me mentalicé en supe-
rarlo y disfrutarlo. 

-¿Después de Chubut cómo 
siguió su carrera? 

-Estuve cuatro años hasta 
que me casé y me enviaron a 
Buenos Aires, al Regimiento de 
Artillería 1. Mi esposo es subo-
ficial de Ingenieros y lo traslada-

ron a Río Mayo.  

-¿Cómo fue formar esa fa-
milia militar? 

-Ambos tuvimos que coordi-
nar nuestra carrera y apoyarnos 
mutuamente. Cuando estuve 
destinada en el RA 1 tuve a mi 
primer hijo, Ezequiel, que ahora 
tiene 16 y fue un desafío grande 
para nosotros en el que tuvimos 
muchísimo apoyo de nuestras 
familias.  Después llegó Jazmín 
que cumple 9 años. Intento no 
descuidar la carrera y disfrutar 
de mi maternidad. Los involu-
cramos un montón y ahora en-
tienden muchísimo como es la 
vida militar. 

-¿Qué sintió al enterarse 
que iba a tener la responsa-
bilidad de ser encargada de 

batería?
-Fue todo un honor porque 

significa un reconocimiento de 
todas mis cualidades como 
suboficial. Soy la primera mujer 
como encargada de batería y 
es el fruto de todo el trabajo que 
vengo haciendo hace más de 23 
años de carrera. Un montón de 
sensaciones que se me pasaron 
por la cabeza. Agradezco mucho 
la confianza que depositaron en 
mí y voy a dar todo para estar 
a la altura de las circunstancias. 
Implica un gran cambio. 

-¿Cómo es trabajar en el 
ambiente geográfico de Salta? 

-Es un giro de 180 grados 
tanto personal como laboral. Pa-
samos de una unidad histórica 
a una unidad de combate en la 
que se sale al terreno y se entre-

na constantemente. Ahora es-
toy subiendo cerros, el clima es 
muy cambiante, la altura, jamás 
pensé que iba a estar con tanta 
altura, volver a tirar con cañones 
nuevamente después de tanto 
tiempo como encargada de ba-
tería. 

-¿Qué mensaje le quiere 
dejar a una mujer que quiera 
seguir la carrera militar?

-Con esfuerzo todo se puede 
lograr. Hay que ser responsa-
ble y tener una actitud positiva. 
Seguramente se presenten mo-
mentos difíciles, la  vida está lle-
na de altibajos pero si una está 
convencida de su vocación hay 
que seguir para adelante  

Catalina Arce

-¿Qué significa para usted 
ocupar el rol de encargada de 
elemento?

-Verdaderamente significa un 
gran orgullo. En primer lugar, 
por ser mujer y por ser parte de 
la primera promoción del arma 
de Comunicaciones y la prime-
ra encargada. No es solamente 
ponerse el cordón y decir soy la 
encargada del elemento, sino 
que hay que saber cómo llevar-
lo. La designación de encargado 
de elemento es para que el carril 
funcione.

-¿Cómo empezó su camino 
en el Ejército? 

-Inició en City Bell con la 
primera camada de soldados 
voluntarios que perteneció al 
Batallón de Operaciones Elec-
trónicas 601, que formó el pri-
mer batallón femenino del arma 
de Comunicaciones como solda-
dos. Durante el año que estuve 
allí se me presentó la oportu-
nidad de hablar con el jefe del 

Ejército de ese entones, quien 
planteó la idea de que las muje-
res formen parte del cuerpo co-
mando. Así fue que empezamos 
una prueba piloto. “Si consiguen 
100 soldados que quieran ingre-
sar, se hace”, dijeron. Y se logró. 
Ingresamos 120 del arma de Co-
municaciones, Ingenieros, Arti-
llería y Conductores Motoristas.

-¿Cómo fue el salto de ser 
soldado a aspirante de la Es-
cuela Cabral?

-Todo fue muy duro y con mu-
cho sacrificio. Por todo lo que 
me costó me siento muy orgu-
llosa de que me hayan dado los 
cordones. Fue un recorrido en el 
que nosotras, al ser las primeras 
mujeres en ingresar al cuerpo 
comando, tuvimos que enfren-
tarnos a una institución que se 
tuvo que adaptar a esta nueva 
presencia y que entendió con el 
paso del tiempo que estábamos 
a la par de los hombres. Hoy 
gracias a Dios podemos encon-

trar a muchas mujeres en las di-
ferentes armas. 

-¿Cómo fueron los pasos 
en la carrera militar después 
de egresar? 

-Fue bastante difícil llegar a 
la Escuela de Comunicaciones 
en Mercedes, Corrientes, donde 
no había mujeres. En el Batallón 
de Operaciones Electrónica 601 
me quedé 2 años y después 3 
años en la escuela hasta que 
me mudé a Buenos Aires. En 
este lugar instalamos un centro 
de antena que ellos tenían con 
un aula remota. Luego pasé a 
la Dirección de Comunicaciones 
y volví a Corrientes al Destaca-
mento de Armas Combinadas 
de Monte Caseros, donde brin-
dábamos apoyos al cuerpo de 
Ejército y a todos los institutos 
que van. 

-¿Qué rol tuvo su familia en 
todo este proceso?

-Fue de un apoyo incondi-

cional. Tanto como mis padres, 
mis hermanos me acompañaron 
desde el principio ayudándome, 
cuidando a mi hija Malena cuan-
do fue necesario. Ahora que mi 
hija es más grande puedo disfru-
tarla más y la involucro mucho 
en actividades como desfiles y 
ceremonias. El Ejército es una 
entrega total, no es fácil, pero 
tampoco imposible. 

-¿Cómo es la experiencia 
de ir al terreno?

-Es la parte más linda del sol-
dado, lo operacional. Es donde 
convivís y generás la cama-
radería. Ahora me toca ir pero 
con otra visión que supervisar 
el bienestar del personal. Pero 
cuando uno recién arranca en 
un grado más moderno es la 
parte más linda porque ahí ha-
cés convivencia.

-¿Qué palabras le transmiti-
ría a una mujer que quiera in-
gresar a la Fuerza en cualquier 

sentido y qué es lo que sueña 
para las próximas promocio-
nes de mujeres en la Fuerza? 

-Le diría que piense que el 
Ejército da un buen futuro, que 
no lo vean solamente como un 
lugar de trabajo. Hoy por hoy el 
EA brinda muchas herramientas 
para que una se perfeccione, y 
antes no había. Nosotras fuimos 
las primeras en entrar al cuerpo 
comando, en el mundo de las ar-
mas, les diría que no decaigan, 
que no bajen los brazos, que 
se puede. Si una estudia y se 
compromete puede llegar lejos 
con cargos, por más que sea un 
cargo chiquito. Así como la vida 
misma, la sociedad en sí tiene 
que dejar que la mujer tenga su 
derecho como el hombre. Se tra-
ta de equiparar, y que entiendan 
que estamos en un mundo igua-
lado  

-La experiencia fue muy bue-
na. Es algo que siempre trato de 
decir a mis subalternos: "Traten 
de ir porque lo que uno se trae 
en la mochila al volver es impre-
sionante". Yo tuve dos experien-
cias, primero fui como jefa del 

Campo San Martín de la Compa-
ñía A, donde está el comando de 
la fuerza de tareas. Ahí bajo mi 
mando tenía al Ejército, personal 
de la Armada, Infantes de Mari-
na y de la Fuerza Aérea. Solo en 
la Fuerza Aérea había mujeres, 

hasta que llegué yo, nunca ha-
bían tenido a alguien superior 
que haya sido mujer. 

-¿Qué mensaje quiere dejar-
le a las mujeres del Ejército?

-Hay una frase de los Inge-

nieros que dice “siempre para 
adelante”. Eso les dejaría a las 
mujeres de la Fuerza. Para tener 
un futuro, siempre tienen que ir 
para adelante sorteando cada 
uno de los momentos buenos o 
malos que se presentan en la 

vida. Creo que esa capacidad de 
decir me tropecé, no importa, me 
sacudo, me levanto y sigo ade-
lante, es la forma en que uno va 
a llegar  

Sargento Carmen Alicia Romero, encargada de batería
de tiro A, Grupo de Artillería 15

Suboficial principal Alejandra Velárdez, encargada de
elemento del Batallón de Comunicaciones 121 
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NEUQUÉN

La VIta Brigada de Montaña se adiestró en Pulmarí
A orillas del lago Aluminé, los elementos de la Gran Unidad de Combate de Montaña  
realizaron actividades operacionales en el marco del ejercicio Olascoaga IV. 

Las unidades y subu-
nidades de la VIta 
Brigada de Montaña 
se desplegaron al te-
rreno para desarrollar 

tareas de adiestramiento opera-
cional. El ejercicio Olascoaga I 
comprendió el planeamiento del 
Estado Mayor de la GUC y en 
segundo término, se siguió con 
el planeamiento de las unidades 
dependientes, para posterior-
mente ponerlo en práctica en el 
módulo batalla virtual en el ejer-
cicio Olascoaga III para concluir 
con la ejecución final en el cam-
po de instrucción Pulmarí, a 350 
km de la ciudad de Neuquén.

Para ello se organizaron tres 
elementos de combate con ele-
mentos de todas las armas: 
Infantería, Caballería (Explora-
ción), Comunicaciones y tam-
bién piezas de artillería a lomo 
de mula. A su vez, el Batallón 
de Ingenieros de Montaña 6 re-
cibió misiones del tipo movilidad 
para el desarrollo del ejercicio 
mediante el armado de puentes 
y la instalación de pasarelas. La 
Base de Apoyo Logístico Neu-
quén asistió logísticamente todo 
el desarrollo del ejercicio y el Co-
mando de la Brigada estableció 
su Puesto de Dirección del ejer-
cicio apoyado por la Compañía 
de Inteligencia de Montaña 6. 
También se contó con la partici-
pación de la Compañía de Caza-
dores de Montaña 6, que desem-
peñó tareas de enemigo.

El coronel Pablo Conforte, ac-
tual segundo comandante de la 
VIta Br M, se desempeñó como 
oficial de operaciones y ocupó 
ese rol durante las actividades. 
En diálogo con Soldados, ex-
plicó qué función específica tuvo 
en el transcurso del ejercicio tan-
to él como el Cdo Br: “Fui el en-
cargado de la coordinación con 
todos los participantes y luego 

tuve que conducir la ejecución. 
Esto se debió a que el entonces 
comandante, general de brigada 
Guillermo Canosa, se desplazó 
cada noche con un equipo de 
combate diferente. Es decir, par-
ticipó activamente del ejercicio. 
Empleamos medios de comuni-
caciones y de seguimiento sateli-
tal en tiempo real de los distintos 
elementos. También, se coordi-
naron las tareas del enemigo y 
todas las tareas logísticas”.

Se trató de un adiestramiento 
de movimiento en montaña. Allí 
se desarrollaron marchas tácti-
cas nocturnas con los equipos 
de combate al completo, operan-
do en forma semiindependiente, 
en las cuales se debieron com-
pletar recorridos de aproximada-
mente 25 kilómetros por noche 
en terreno montañoso. Al arribar 
a las zonas de reunión, durante 
el día debían realizar seguridad 
en el descanso y recuperación 
de personal, material y ganado 
para reanudar los movimientos 
durante la noche. En este orden, 
se operaron puestos observato-
rios y de vigilancia.

Uno de los tres equipos de 
lementos fue encabezado por el 
mayor Walter Lacube, segundo 
jefe del Regimiento de Infantería 
de Montaña 26. Este medio con-
versó con el oficial para conocer 
más a fondo las tareas realiza-
das y, en referencia a aquellas 
actividades nocturnas, expuso: 
“La ejecución de la marcha tác-
tica de noche presentó al equipo 
de combate ‘Moritán’ un desafío 
importante para la navegación 
nocturna en montaña, sumado 
a esto el trabajo con el ganado 
que transportaba las piezas de 
artillería”.

Otro de ellos fue el equipo 
de combate Racedo. Allí, el 
sargento Nicolás Montecino, 
perteneciente al Regimiento de 

Infantería de Montaña 10, fue el 
encargado de la Compañía en el 
transcurso de las ejercitaciones. 
En comunicación con Soldados, 
especificó que la unidad parti-
cipó de diferentes actividades 
tales como desplazamientos 
mediante el empleo de la nave-
gación terrestre apoyados por 
cartas, GPS y guías baqueanos.

Durante el Ejercicio Olascoa-
ga IV se adiestraron los procedi-
mientos de combate empleados 
durante las marchas tácticas 
(exploración, seguridad, asegu-
rar zonas peligrosas y pasaje de 
obstáculos). Al mismo tiempo, 
estos se fueron comprobando 
mediante el accionar de las pa-
trullas de cazadores, que debie-
ron explorar la zona para ubicar 
a los equipos de combate para 
luego ejecutar emboscadas y 
golpes de mano. 

Cada unidad y subunidad de 
la GUCM utilizaba el equipa-
miento y el armamento que por 
rol de combate le correspondía. 
Sin embargo, se combinaron 
elementos de todas las Armas 
para las ejercitaciones de nivel 
subunidad y operaron de forma 
integral en cuanto a la explora-
ción, la maniobra, el apoyo de 
fuego, las comunicaciones y la 
movilidad.

El Regimiento de Caballería de 
Exploración de Montaña 4 fue un 
ejemplo de ello durante el Ejer-
cicio. La unidad se desempeñó 
como una sección de exploración 
de una fuerza de tarea. El sol-
dado voluntario de primera Joel 
Guanca fue radiooperador y, al 
respecto, comentó: “La sección 
contó con vehículos motorizados. 
Esto le permitió ir mucho más 
adelantada que el grueso y en-
contrar los caminos adecuados 
para que la sección avance, evi-
tando un desgaste físico y men-
tal. A la vez, significó una mayor 

eficiencia y un ahorro de tiempo. 
Pudimos evitar obstáculos na-
turales que no sean necesarios 
franquear, como una montaña o 
un curso de agua”.

Por otro lado, se hizo uso de 
ganado mular para el transporte 
de una pieza de artillería (obús 
105 mm) por cada equipo de 
combate, pero no realizaron 
transporte de personal. En este 
mismo sentido, el coronel Con-
forte detalló su gran importancia: 
“El rol que cumple la mula en las 
operaciones en montaña es tras-
cendental. No existe en nuestro 
ejército otro medio capaz de dar-
le movilidad (en este caso a los 
medios de artillería) con mayor 
versatilidad”.

Para el correcto desarrollo del 
Ejercicio Olascoaga IV, el Cdo Br 
necesitó interactuar previamen-
te con la Corporación Interesta-
dual Pulmarí ya que el campo de 
instrucción de dicha localidad le 
corresponde. Asimismo, tuvieron 
que contactarse con las comuni-
dades que habitan allí y poner-
los al tanto de las actividades a 
realizar.

El adiestramiento no solo con-
tó con las actividades de cada 
arma en específico, sino que 
también tuvo la colaboración 
de los medios de la Sección de 
Aviación de Ejército de Montaña 
6. Esto resultó muy beneficioso 
para el correcto desarrollo de las 
distintas tareas y así lo describió 
el ahora segundo comandante 
de la brigada: “Pudimos aco-
plar en algunos momentos tan-
to nuestros ejercicios como los 
del curso de cazadores con los 
medios aéreos y de inteligencia 
que estaban desplegados. Con-
sidero que debemos tender al 
trabajo sistémico interarmas en 
todos los niveles, mas aún en el 
combate en la montaña debido 
al aislamiento propio que impo-

ne el terreno. No es tan frecuen-
te hacerlos como quisiéramos, 
pero cuando se puede tratamos 
de efectuarlo al menos una vez 
al año”.

El ambiente geográfico parti-
cular de la montaña es un terreno 
habitual para las unidades cordi-
lleranas, pero al mismo tiempo 
puede traer sus complicaciones 
si no se toman las medidas y 
recaudos necesarios. El coronel 
Conforte explicó: “Pulmarí nos 
sorprendió con un amanecer de 
viento blanco que complicó la 
marcha y la orientación de los 
equipos de combate. Eso tam-
bién es parte de la preparación 
para combatir en la montaña. 
El clima es impredecible y cam-
bia muy rápido. Hay que saber 
adaptarse permanentemente”.

Con respecto a esto, el sar-
gento Montecino describió: “En 
montaña siempre hay diferentes 
dificultades por el terreno con 
distintas elevaciones. La vege-
tación es muy cerrada, como 
las forestaciones de pinos, los 
cuales nos hacían perder visibi-
lidad. Además, habían diferen-
tes arroyos dónde teníamos que 
buscar la forma de vadear”.

Otra cuestión que requirió de 
especial atención fue el hecho 
de trabajar de forma nocturna. 
El mayor Lacube afirmó que es 
fundamental tener conocimien-
to de este ambiente geográfico 
y añadió: “La montaña de no-
che es otra. Cambia de manera 
completa su forma y es como si 
fuera un terreno nuevo, desco-
nocido, sobre todo por la com-
pleta oscuridad que presenta. 
Es importante para la formación 
del montañés ya que impone 
riesgos particulares, sobre todo 
para el comando y control de 
cualquier fracción de combate”.

Llevar a cabo un adiestra-
miento de estas magnitudes no 
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es nada fácil para el comando 
de una brigada de montaña, 
pero el Ejercicio Olascoaga IV 
finalizó con éxito a pesar de las 
dificultades atravesadas. El aho-
ra segundo comandante de la 
GUCM concluyó: “El objetivo se 
cumplió acabadamente. Se hizo 
el trabajo interarmas en los me-
nores niveles y se pudieron su-
perar todas las complicaciones 
propias del terreno y las condi-
ciones meteorológicas. Siempre 
el terreno, aula a cielo abierto, 
es la mejor forma de adiestrar-
se”.

Trabajar en conjunto para los 
oficiales, suboficiales y soldados 
de la VIta Brigada de Montaña 
no es algo que se realice todos 
los días. Por ello, el mayor La-
cube sostuvo: “Me llevo una ex-
periencia más de poder conducir 
un elemento de Infantería dis-
tinto, con gente de otras armas, 
con sus procedimientos particu-
lares. Al finalizar el ejercicio le 
dije al EC lo siguiente: ‘el solda-
do es perfectible, siéntanse un 
poco mejores soldados después 
de esta actividad, tomen expe-

riencia y háganla valer, para que 
el esfuerzo y voluntad puesta de 
manifiesto no sea en vano’. Creo 
que a cualquier oficial de Infan-
tería le llena el alma y renueva 
el espíritu ver a su gente operan-
do, ordenando y ejecutando en 
el terreno”.

Por su lado, el voluntario 
Guanca dijo: “Destaco el com-
pañerismo que tuvimos de 
nuestros camaradas en los mo-
mentos más difíciles de realizar 
la marcha. En lo profesional, 
remarco nuestra disciplina de 
ruido y de luces, nuestros mo-
vimientos y formaciones. Todo 
aquello aprendido durante el año 
pudimos implementarlo”. Luego, 
el sargento Montecino destacó: 
“La experiencia que me llevo en 
lo personal es muy valiosa ya 
que mi comienzo en la vida mi-
litar fue como soldado. Pasé por 
todos los ciclos y hoy cumplo 
el sueño de ser encargado de 
Compañía e inspirar al personal 
de soldados voluntarios. Les in-
culco que todo se puede mien-
tras tengan un objetivo claro en 
sus vidas"  
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Doctrina para el combate cuerpo 
a cuerpo y defensa personal
El suboficial mayor retirado Armando Cañamero lleva adelante el trabajo de unificar un
criterio pedagógico y afianzarlo en el Ejército, para formar especialistas.

CAMPO DE MAYO

En la Dirección de Edu-
cación Operacional, 
Cañamero trabaja en 
los niveles de entre-
namiento de combate 

cuerpo a cuerpo y defensa per-
sonal operativa para el soldado 
del Ejército Argentino.

Soldados se trasladó hasta 
allí y entrevistó al suboficial para 
saber de qué se trata este nuevo 
reglamento integral para toda la 
Fuerza.

-¿Cómo empezó este pro-
yecto?

-La doctrina de combate cuer-
po a cuerpo comenzó por el 
2012, cuando se hizo un trabajo 
de investigación con doctrinas 
comparadas de otros ejércitos 
y decantó en lo que hoy tene-
mos vigente en el reglamento 
de combate cuerpo a cuerpo y 
defensa personal operativa. En 
2014 pudimos realizar un plan 
de experimentación con un gru-
po de oficiales de Educación 
Física. Teniendo en cuenta esta 
destreza, los oficiales lograron 
aportar mucho a partir de la do-
sificación de esfuerzos que iba a 
demandar esta nueva destreza 
en el Ejército, concluyendo que 
esta actividad era netamente 
anaeróbica. A partir del 2015 se 
aprobó el reglamento de este 
proyecto de experimentación y 
continuamos con el desarrollo de 
otros cursillos en lo que era la ex 

Escuela de las Armas, para lue-
go en 2016 y 2017, respectiva-
mente, realizar dos cursos com-
plementarios: el curso básico de 
combate cuerpo a cuerpo y el 
curso avanzado. Este segundo 
curso permitió seguir aumentan-
do la experiencia y se dio lugar a 
que podamos trabajar sobre un 
segundo reglamento avanzado. 
Es por esto que pensamos que 
a través de videos didácticos 
podemos llegar a todos aquellos 
instructores o practicantes de ar-
tes marciales dentro de la Fuer-
za para que puedan interpretar 
la doctrina y valerse de este ma-
terial con el fin de transmitir los 
conocimientos del nivel básico 
dentro de las unidades.

-¿Allí empezó el interés del 
Ejército por esto?

-Desde 2017, las brigadas 
empezaron a interesarse en la 
actividad, y desde el Comando 
de Adiestramiento y Alistamiento 
pudimos viajar a casi todas ellas 
por todo el país para brindar cur-
sillos y multiplicar el efecto de 
difusión. Paralelamente, traba-
jamos con la Dirección General 
de Organización y Doctrina en 
el reglamento avanzado hasta 
el día de la fecha, que espera su 
aprobación final.

-¿Cómo son los niveles del 
entrenamiento?

-Con respecto a los niveles de 

entrenamiento, el nivel básico 
o nivel 1 busca que el soldado 
aumente su capacidad de auto-
defensa, que pueda defender su 
integridad física. Esto es para 
que pueda defender sus puntos 
vitales y atacar a una amenaza 
que pretende dañarlo. El nivel 2 
busca complementar todo este 
entrenamiento previo con es-
grima de fusil, ataque y defen-
sa con puñal, uso de la pistola 
como elemento contundente, el 
uso de la paralítica con elemen-
to de defensa y también salir de 
situaciones desfavorables. Este 

nivel integra elementos que ma-
nipula el soldado. El nivel 3 lle-
va el entrenamiento a diferentes 
escenarios a través de situacio-
nes, donde se pueda aplicar la 
defensa personal entrenada en 
el nivel 1 y todo lo aprendido en 
el nivel 2. En este trabajo de es-
cenarios, lo que se busca es que 
sea variable. Ya sea para el com-
bate en localidades en espacios 
reducidos, en movimientos ex-
ternos y en el sistema de segu-
ridad. Todo esto se logra sin vul-
nerar el marco legal en tiempos 
de paz. El nivel 3 intenta hacer 

un uso racional y proporcional 
de la fuerza a la orden especial 
que menciona el uso de la fuer-
za para el Ejército y las reglas de 
comportamiento que tiene el sol-
dado en el servicio de seguridad.

En razón de esto, el entrena-
miento debe ser serio, progresi-
vo y gradual, ya que de la ma-
nera que entrene va a combatir 
y va a combatir como entrene. 
En tiempos de paz entrenamos 
duro y con realismo, pero nada 
justifica un accidente  

Ramiro Querejeta
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Adiestramiento operacional de la XIra 
Brigada Mecanizada 
Durante cinco días, los elementos dependientes de la 
brigada realizaron ejercitaciones de diferentes niveles 
de conducción. 

Los elementos con 
asiento en las guarni-
ciones de Ejército Río 
Gallegos, Rospentek, 
Comandante Luis Pie-

drabuena y Puerto Santa Cruz, 
concentraron a su personal y 
medios en el campo de instruc-
ción General Adalid. 

Durante este período se 
ejecutaron actividades opera-
cionales relacionadas con el 
alistamiento, planeamiento y 
ejercicios de nivel subunidad, 
con tiro de los vehículos de 
combate de artillería. 

Además, participaron el Re-
gimiento de Caballería de Tan-
ques 11, el Batallón de Ingenie-
ros Mecanizado 11, la Compañía 

de Munición 181 y las secciones 
de morteros pesados de los re-
gimientos de Infantería Mecani-
zados 24 y 35.

La evaluación del sistema de 
armas VCA Cal 155 mm L41 - 3ra 
y 4ta Serie, la realizaron los inte-
grantes del proyecto VCA, apoya-
dos por personal de CITEDEF, de 
la Facultad de Ingeniería del Ejér-
cito, de la Escuela de Artillería y 
del Batallón de Arsenales 602. 

Efectivos del Batallón de 
Mantenimiento de Comunica-
ciones 601 modificaron los sis-
temas de comunicaciones de 
los vehículos de combate en el 
campo de instrucción militar Ge-
neral Félix Adalid.

Mientras que en el campo 

de instrucción militar Estancia 
Primavera, el Regimiento de 
Infantería Mecanizado 35 junto 
al Escuadrón de Exploración de 
Caballería Blindado 11, llevaron 
a cabo ejercitaciones de nivel 
subunidad y tiro de combate 
con las armas de dotación de 
los elementos respectivos.

Finalmente, en el campo de 
instrucción militar Fernández 
Cutiellos se adiestraron las frac-
ciones correspondientes al Regi-
miento de Infantería Mecanizado 
24 y a la Compañía de Comuni-
caciones Mecanizada 11  

Ramiro Querejeta

SANTA CRUZ
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En esta nueva entrega 
de Soldados, charla-
mos y recorrimos el 
museo con su direc-
tor, el coronel retirado 

de Infantería VGM Gabriel Bao.

-¿Cómo funciona el museo 
luego de estar cerrado por la 
pandemia?

-El museo pospandemia está 
con un protocolo y un aforo 
adecuado a las circunstancias. 
Ya abre tres veces a la sema-
na (lunes, miércoles y viernes) 
de 11 a 17 horas. Nos estamos 
guardando dos días a la sema-
na para poder preparar la sala 
dedicada a Malvinas. Vamos a 
hacer una ampliación con toda 
la problemática, los anteceden-
tes y las consecuencias de la 
Guerra de Malvinas. 

 
-¿Cuál fue el puntapié ini-

cial para generar esta sala? 
-En 2021 se inauguró con el 

nombre de "Teniente post mor-
tem Silva". Hace algunos años 
noté que en el museo había 
solo una vitrina dedicada a la 
Guerra de Malvinas; solo con-
taba con algunas cosas como 
borceguíes, marmitas y elemen-
tos cotidianos del soldado. No-
sotros buscamos que se noten 
las diferencias y los antagonis-
mos del sistema de armas y fue 
así que la fuimos conformando. 
Empezamos por el nivel estraté-
gico nacional, militar operativo y 
táctico. Ahora hay presencia de 
armas, uniformes, boinas alu-
sivas a las fuerzas especiales, 
maquetas, etc. 

-¿Quiénes intervinieron en 
este proceso?

-Un gran hacedor de la sala 
del museo fue el mayor retirado 
Jorge Triacca, oficial de Infan-
tería y comando, un gran ami-
go y coleccionista de elemen-
tos británicos. Me proveyó de 
muchos uniformes, recuerdos, 
fotos, diarios de los británicos 
que me permitieron completar la 
parte británica. Después fuimos 
disponiendo en un orden lógico 
decreciente desde la estrategia 
hasta la táctica y quedó algo 
que consideramos que es apro-
piado.

-¿Cómo surgió la denomi-
nación de la sala “Teniente 
post mortem Silva”?

-Él era el querido sapo, un 
gran amigo con el que compartí 
cuatro años en el Colegio Militar 
de la Nación, se recibió con la 
promoción 112 en diciembre de 
1981, y en enero del ‘82 cada 
uno estaba en su unidad. A mí 
me toco el 8 de Infantería en 
Comodoro Rivadavia y él fue 
destinado al Regimiento 4 de 
Monte Caseros. Con la Ope-
ración Rosario, a mediados de 
abril fue llevado a la isla, ocu-
pando las alturas de Monte Ha-
rriet y Dos Hermanas. A cargo 
de su sección, muere comba-
tiendo en la noche del 13 al 14 
de junio. Decidimos poner en él, 
el recuerdo, la impronta y el res-
peto hacia todos los veteranos 
de guerra así como hay otros 
distintos monumentos y entida-
des que tienen nombres alegó-
ricos. En este caso, era el socio 
del Círculo Militar más moderno 
y más joven que murió en com-
bate.

 
-¿Cómo está estructurada 

la sala? 
-Fue gestada desde el punto 

de vista de las armas y la con-
frontación de estas. Para ser 
más accesible a la gente, esta-
blecimos un criterio de clasifica-
ción en los niveles estratégico, 
operativo y táctico. 

-¿Cómo está dividido el 
museo en general?

-El museo tiene 16 salas. 
Contamos con armas de fuego, 
armas blancas, armas livianas 
de todo tipo que van desde el 
siglo XVI (post Segunda Guerra 
Mundial) hasta nuestros días. 
Hay objetos muy interesantes 
de las Invasiones Inglesas, de 
las Campañas del Desierto, de 
la Guerra del Paraguay, entre 
otras. Esta distribución permite 
comprender la evolución de las 
armas y su contraposición con 
otras; además de entender el 
contexto de las distintas con-
tiendas con el aporte de la tec-
nología bélica de ese momento. 
Por ejemplo, en la Campaña del 
Desierto las tropas de Levalle 
contaban con los fusiles Remin-
gton y eso dio una gran ventaja 
de lo que hacía cadencia, velo-
cidad de tiro y capacidad para 
apuntar al blanco en los pocos 
combates que hubo en esa 
campaña. 

-¿Con qué complementan 
las exposiciones?

-En cada una de las salas he-
mos colocado televisores con 
relatos alusivos a las armas que 
están expuestas. No solo datos 
nuevos, sino datos históricos 
del desarrollo del arma o de la 
participación en algún conflicto, 
lo cual permite una interacción 

y un dinamismo en la recorrida 
que lo hace muy interesante

. 
-¿Cuál es el proceso en el 

que se tiene interés por cier-
ta arma, se adquiere y luego 
es exhibida? ¿Cuáles son las 
etapas? 

-El museo tiene distintas pro-
veniencias, distintos orígenes. 
El primero es el Ejército, son las 
armas que la Fuerza va descar-
tando y algunas muestras nos 
otorgan aunque no estén des-
cartadas, en desuso. Por ejem-
plo, la Fuerza nos facilitó una 
ametralladora MAC que se usó 
en la Guerra de Malvinas y que 
todavía se sigue usando para 
presentarla en una exposición. 
Asimismo, el museo está muy 
nutrido de las donaciones de 
particulares o de coleccionistas. 
Eso se hace con la documenta-
ción respectiva y nosotros ha-
ciendo la transferencia. 

-¿Cuáles son los elementos 
o piezas más preciadas por 
los visitantes? 

-Depende de sus inquietudes 
particulares. Por ejemplo, a los 
mayores de 60 años les interesa 
todo lo relacionado con la Se-
gunda Guerra Mundial porque 
lo vivió de alguna forma desde 
pequeño o lo vio en alguna serie 
de la época. Un ejemplo de ello 
es la ametralladora Thompson 
expuesta, que era icónica del 
personaje del sargento San-
ders. Otros se interesan mucho 
por las armas de la Reconquista 
de Buenos Aires. También gusta 
mucho la Sala Oriental, con ele-
mentos muy valiosos y origina-
les como figuras de guerreros, 
corazas y armas de los Samu-

rái, antes que desaparecieran 
con la modernización del Japón. 

 -¿Tienen algún criterio de 
preservación o limpieza parti-
cular para cada pieza?

-Absolutamente. Cada una de 
las armas tiene una característi-
ca diferencial. Las armas no es-
tán aptas para el tiro en su gran 
mayoría, entonces se les hace 
un mantenimiento para que no 
se arruinen, que no se oxiden 
y se conserven los cueros y la 
madera.

-¿Ya recibieron la visita de 
algún veterano de guerra?

-No solo vienen a visitar el 
museo sino que también cola-
boran tanto en la sala de Mal-
vinas como cuando hacemos 
conmemoraciones por el día del 
veterano. Se reciben veteranos 
de guerra y tienen entrada libre. 

-Próximamente se van a 
cumplir 40 años de la Gesta 
de Malvinas, ¿desde el museo 
tienen planeado algo al res-
pecto? 

-Sí. Particularmente el museo 
está en contacto permanente 
con la Secretaría General del 
Ejército en un apoyo incondi-
cional. La idea  es coordinar 
actividades y mostrar algo in-
novador, original y sentido. No-
sotros vamos a tomar una sala, 
la sala Brown en la cual están 
expuestas armas blancas de 
todo tipo, desde floretes, espa-
das, machetes, etc. y la vamos 
a transfromar en una ampliación 
de la sala de Malvinas. Hare-
mos un recorrido cronológico y 
abarcará no sólo los aspectos 
que ya conocemos de combate 

CABA

Un encuentro con la historia
El Museo de Armas de la Nación Teniente General Pablo Riccheri que funciona en el Círculo
Militar abre sus puertas al público y prepara su sala más reciente para conmemorar los 40 años 
de la Gesta de Malvinas.  

Director del museo, coronel retirado VGM Gabriel Bao. Entrada del Museo de Armas de la Nación en Plaza San Martín. 
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o del hecho bélico, sino de sus 
consecuencias y el sentir del 
veterano de guerra a lo largo de 
estos 40 años. 

-¿Qué significa para usted 
dirigir este museo?

-Para mí estar en el ambiente 
de las armas me es sumamente 
placentero, me gusta conocer de 
armas y estudiar. Como oficial de 
Infantería me he manejado toda 
la vida con fusil, ametralladora, 
pistola y mortero. Esta función en 
el museo me da la posibilidad de 
abrir mucho mi espectro de co-
nocimientos históricos. Además, 
soy profesor de táctica en el Co-
legio Militar de la Nación, por lo 
que relaciono la organización, la 
táctica y la tecnología que son 
tres puntas de un triángulo que 
se complementa. Revivir a través 
de la gesta bélica nacional hace 
que nos proyectemos hacia el 
futuro, entendiendo que el futuro 
no es saber qué va a pasar, sino 
qué vamos a hacer cuando pase. 

-¿Qué mensaje nos puede 

dejar como veterano de gue-
rra?

-Para todo ciudadano, creo 
que es y debería ser un honor 
haber participado en la defensa 
de nuestra soberanía. A mí me 
tocó muy temprano, llevaba tres 
meses de egresado. Pero, mi-
rándolo retrospectivamente, el 
haber estado en una contienda 
bélica, hace que todas las acti-
vidades que uno desarrolla en 
lo profesional se revaloricen y 
tengan como tamiz esa situa-
ción anómala que es la guerra y 
que la capacidad de resiliencia 
de cada uno sea orientada posi-
tivamente o no. En general, re-
sulta un gran honor, a través de 
la docencia o desde el museo, 
la posibilidad de difundir todo lo 
que fue la Guerra de Malvinas, 
en cuanto a la entrega de los 
hombres, que combatieron y 
dieron su vida por la Patria  

Catalina Arce

Entrada del Museo de Armas de la Nación en Plaza San Martín. 

Vitrina de homenaje a la Gesta de Malvinas.

Sala Teniente post mortem Oscar Augusto Silva.

Presentación de armaduras y espadas.
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El Hospital Militar Central rinde 
homenaje a sus damas de lila
Para celebrar el quincuagésimo primer aniversario del cuerpo de voluntarias se realizó una
ceremonia y también se hizo un reconocimiento a la cooperadora del hospital. 

CABA 

El jefe de tropas, tenien-
te coronel Sebastián 
Jesús Díaz presentó 
los efectivos formados 
al director del hospi-

tal para iniciar la ceremonia que 
tuvo lugar en la plaza de armas. 
La Fanfarria Militar Alto Perú del 
Regimiento de Granaderos a Ca-
ballo ejecutó el Himno Nacional 
Argentino seguido de la corres-
pondiente invocación religiosa a 
cargo del presbítero José Antonio 
Lepore, jefe del servicio religioso 
del hospital. 

En esta oportunidad, se hizo 
entrega de una placa conme-
morando el 51° aniversario de la 
creación del cuerpo de volunta-
rias damas de lila del hospital. En 
nombre de sus integrantes lo re-
cibió la coordinadora del volunta-
riado, Mónica Ponte de Sandaza. 
Seguidamente entregaron diplo-
mas recordatorios a las volunta-
rias presentes.  

Acto seguido, la fanfarria eje-
cutó silencio militar para recor-
dar a aquellas voluntarias que 
participaron activamente y per-
dieron la vida. 

“Esta es una de las ceremonias 
más importantes que tenemos en 
el año militar y la hacemos con un 
profundo sentimiento de agrade-
cimiento” expresó a los presentes 
el general Maldonado destacan-
do la labor de las voluntarias en 
estos 51 años de servicio desin-
teresado con los pacientes y fami-
liares que pasaron por el hospital. 
“El agradecimiento que tiene este 
hospital y los pacientes de este 
medio siglo entre las voluntarias 
llevándole la tranquilidad y ayuda 
que necesitan es sencillamente 
invalorable. Nada reemplaza el 
contacto, la calidez y cercanía. 
Ninguna innovación tecnológica 
va a reemplazar el trabajo perso-
nal que ustedes hacen”.

Tras estas palabras, la entona-

ción de las estrofas de la canción 
del Ejército Argentino marcó el 
punto final de la ceremonia.

Testimonios de las damas 
de lila

Mónica Ponte Sandaza 
“La tarea del voluntariado es 

fundamentalmente amar al próji-
mo. Necesitamos volcar una gran 
necesidad de servicio. Lo más im-
portante fue servir en el hospital 
a gente que pasa posiblemente 
sus momentos más duros, tanto 
los enfermos como los familiares. 
Nuestra tarea es muy sencilla, pa-
samos de comprar una botella de 
agua, hacer un trámite, escuchar 
y aconsejar al enfermo. Es muy 
sencilla, pero en un momento en 
que la gente es muy vulnerable y 
no cualquiera puede hacerlo, no 
todo el mundo maneja el dolor 
ajeno. Hace 20 años que estoy en 
el voluntariado y aprendí de gran-
des maestras.  Siempre digo que 

los pacientes reciben con agrado 
nuestra presencia, las más bene-
ficiadas somos nosotras. Nuestro 
objetivo principal es la persona 
que sufre”. 

Lili López Blanco  
Me enteré de casualidad: Un 

día estuvieron repartiendo por 
todo el hospital unos cartelitos 
que decían “se necesitan volun-
tarias” y lo ignoré. Días después 
volví por unos controles y el car-
telito me titilaba, me llamaba. Así 
que de curiosa fui a ver de qué 
se trataba. Resulta que encontré 
muchos puntos en común con la 
gente que estaba trabajando y 
quedé fascinada. De esta manera 
entré al voluntariado. Me siento 
muy cómoda y muy bien ayudan-
do a la gente. Me gusta servir, 
ayudar y contener. Esa es nues-
tra misión. Esta ceremonia fue 
magnífica, el general Maldonado 
se expresó con mucho cariño y 
agradecimiento por nuestra labor. 

Nosotras nos abocamos a ayudar 
a la gente y lo hacemos de cora-
zón”. 

Noemí Oliva 
“Soy voluntaria hace 20 años. 

Me dediqué a ayudar a la gente 
cuando falleció mi marido, quedé 
viuda muy joven con dos hijas y 
esto fue un motor. Para acompa-
ñar a los pacientes no hay que 
estudiar, hay que tener amor. En 
todos estos años me tocó enfren-
tar muchas situaciones críticas, 
con pacientes y familiares de dis-
tintas partes del país con miles 
de problemas. El voluntariado es 
ayudar en el momento en el que 
se lo necesita. Y en la pandemia 
se necesitó mucha ayuda para el 
hospital. Las enfermeras nos lla-
maban y pedían que acompañe-
mos. El hospital es mi vida y yo 
dedico mucho a esto. Es lo que 
me reconforta”  

Catalina Arce
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Los integrantes del equipo nuevamente lograron el Campeonato Nacional de Precisión de Aterrizaje 
Clásica y Deportiva que se desarrolló en la localidad de Villa Mercedes, provincia de San Luis.

DEPORTE

SAN LUIS

El Equipo Militar de Paracaidismo 
es bicampeón nacional

Por segundo año con-
secutivo, los oficia-
les y suboficiales 
del Equipo Militar de 
Paracaidismo (EMP) 

lograron el premio máximo en 
el torneo nacional y represen-
tarán a la Argentina en el próxi-
mo Mundial de la disciplina. 
Además del primer puesto por 
equipos, consiguieron preseas 
individuales por su desempeño 
en el certamen. En este sentido, 
el sargento ayudante Fernando 
Conil y la sargento primero Iva-
na Cánovas obtuvieron el primer 
puesto masculino y femenino, 
respectivamente; mientras que 
la teniente primero Romina Alu-
rralde (jefa del EMP) consiguió 
el tercer lugar individual entre las 
damas.

Una vez concluida su partici-
pación, Soldados se comunicó 
con la teniente primero Alurralde 
para conocer más detalles acer-
ca de la actuación de nuestros 
paracaidistas. 

-¿En qué consistió la prepa-
ración previa al torneo?

-La preparación física y téc-
nica general se realizó en las 
instalaciones de la IVta Brigada 
Aerotransportada durante todo 
el año. El entrenamiento especí-
fico, como por ejemplo los saltos 
de precisión, se desarrollaron en 
el aeroclub de Alta Gracia y San 
Francisco, en Córdoba, y en la 
ciudad de Santiago del Estero. 
En cada lanzamiento se optimi-
zó al máximo el recurso logrando 
manifestar el mejor potencial de 
cada integrante.

-¿Cómo es el calendario 
de competiciones durante el 
año?

-Anualmente tenemos torneos 
deportivos entre los cuales están 
incluidos dos mundiales: uno ci-

vil y otro militar. Además, hay un 
campeonato latinoamericano por 
octubre y este torneo nacional, 
en donde se clasifican los com-
petidores para después formar la 
Selección Argentina y poder re-
presentar al país en el Mundial.

-¿Cómo describiría la sen-
sación de camaradería y pro-
fesionalismo que viven dentro 
del equipo?

-Es algo muy mágico. Cada 
integrante aporta algo de su per-
sona, como su forma de ser o un 
conocimiento técnico que hace 
que el equipo en su conjunto 
pueda lograr el mayor resultado. 
Pasamos juntos mucho tiempo y 
ya nos conocemos un montón. 
Yo soy la más nueva del grupo 
ya que es mi segundo año, pero 
en mi caso personal los voy co-
nociendo y me voy dando cuenta 
cuando a alguien le sucede algo.

-¿Qué le genera integrar el 
Equipo Militar de Paracaidis-
mo?

-Esto fue un sueño que tuve 
desde que inicié la carrera en 
el ámbito militar. Creía que nun-
ca lo podría alcanzar. Estar hoy 
cumpliendo este sueño es algo 
maravilloso.

-¿Qué objetivos se propone 
dentro del equipo?

-Mi objetivo es mejorar los 
resultados individuales de los 
integrantes, que desarrollen su 
máximo potencial cada uno en 
relación a su nivel de destreza y 
experiencia, también me propu-
se trabajar en la incorporación 
de nuevos integrantes que pue-
dan ir formándose en el deporte. 
Seguir y mejorar los trabajos in-
terdisciplinarios  

Emiliano Lauria

Equipo de paracaidismo militar (de izquierda a derecha): 
CI Luis bravo, SA Fernando Conil, SI Claudio Villavicencio, 
SG Luis Núñez, SI Ivana Cánovas, TP Romina Alurralde, SI 
Miguel Jáimez y SA Sergio Williman.
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Construyendo puentes
soberanos: los ingenieros 
en Malvinas
La Compañía de Ingenieros de Combate 601 se creó exclusivamente para la Gesta de Malvinas 
cumpliendo un rol primordial de combate pasando por la voladura del puente de Fitz Roy hasta 
después de la caída de Puerto Argentino. Tres de sus integrantes hablaron con Soldados y nos 
brindaron su testimonio. 

El viernes 2 de abril 
de 1982 encontró al 
soldado Héctor Mas-
trulli con apenas 19 
años tomando el rit-

mo a la doctrina del Servicio 
Militar Obligatorio en la Escuela 
de Ingenieros. “A mí me tocó la 
Compañía Demostración, una 
compañía de combate donde se 
hacía todo el trabajo de ingenie-
ros: hacíamos puentes, campos 
minados y alambrados. También 
trabajábamos con personal de 
vialidad nacional pavimentando 
calles y escuelas”, recordó el 
soldado y agregó que su clave 
para adaptarse fue simple: cum-
plir con las ordenes del oficial.

Desde que ingresó los días 
pasaron volando: “Todos los 
días eran iguales: orden cerra-
do, tareas diarias”.Hasta que 
llegó el 2 de abril. La noticia de 
la recuperación de la Islas Mal-
vinas lo encontró al mediodía en 
medio de una práctica de tiro en 
el polígono de la Escuela. Todos 
los que estaban en el polígono 
se arrimaron alrededor de una 
radio para conocer en más de-
talle la noticia que sorprendía al 
país.   

Quien también estuvo pre-
sente en ese momento fue el 
entonces cabo Juan José Mar-
tin, oriundo de Rodríguez Peña, 
un pequeño pueblo del este 
mendocino que no llegaba a 
200 habitantes. En ese momen-
to, Martin tuvo su primer des-
tino como cabo en la Escuela 
de Ingenieros cumpliendo su 
rol como subinstructor para los 
soldados clase 63 recién incor-
porados.“Estábamos a pleno 
con la actividad educacional y el 
trabajo de ingenieros requería 
estar al día permanentemente. 
Para mí fue una gran experien-
cia estar en esa compañía de 
combate hasta que llega el 2 
de abril. A los 7 días estaba su-
biéndome a un avión para ir a 
Malvinas. Mis sentimientos eran 
de alegría, de miedo, de estar 
alerta, porque todos queríamos 
ser parte del equipo”. 

●La nueva Compañía de Inge-
nieros de Combate 601 llega a 
Malvinas 

Esta compañía se creó pura y 
exclusivamente para el conflic-
to del Atlántico Sur, pese a que 
existe en los datos históricos, no 

existe en la actualidad. Formal-
mente el 6 de abril de 1982 inició 
sus actividades con el comando 
de Ingenieros, dependiente del 
entonces Comando en Jefe del 
Ejército Argentino, que hoy co-
nocemos como Estado Mayor 
General del Ejército. El 12 de 
abril de 1982 al mediodía llegó a 
Puerto Argentino, donde perma-
neció en la Isla Soledad hasta el 
final del conflicto cumpliendo in-
numerables tareas de apoyo de 
Ingenieros. 

El capitán Roberto José Dunn, 
que por entonces se desempe-
ñaba como jefe de la Compañía 
Demostración de la Escuela de 
Ingenieros, llegó a las Islas Mal-
vinas como segundo jefe de la 
inédita Compañía de Ingenieros 
de Combate, dejando en el con-
tinente a su mujer Alicia y a su 
bebé de pocos meses. “Fuimos 
9 oficiales entre los cuales esta-
ba incluido un médico, un buzo 
de Ejército y un oficial de Edu-
cación Física de la Agrupación 
de Ingenieros Anfibios. A su vez, 
integraron la Compañía 5 sub-
oficiales de comunicaciones de 
la Escuela de Comunicaciones. 
Otra novedad fue que integra-

mos a un grupo de ingenieros 
de vialidad nacional, siendo los 
únicos que movilizamos a civi-
les en el conflicto conforme a la 
ley de movilización”, explicó con 
detalle el ahora coronel retirado 
y veterano de guerra. 

“De esa compañía de comba-
te todos queríamos ir y sabía-
mos que estaban confeccionan-
do las listas, aunque sabíamos 
que no íbamos a poder ir todos. 
Ninguno se quería quedar. Eran 
días de mucha incertidumbre”, 
agregó Martin para manifestar 
el clima de entusiasmo e incerti-
dumbre. Partió a las islas como 
jefe del grupo apoyo de la terce-
ra sección de combate.  

Mientras tanto, Mastrulli junto 
a sus compañeros vivieron cier-
ta incertidumbre por no recibir 
noticias fidedignas de lo que 
sucedía en realidad: “Nosotros 
siendo nuevos no teníamos 
comunicación, no sabíamos lo 
que pasaba. Había mucho mo-
vimiento, pero no contábamos 
con información. Recién el do-
mingo de Pascua nos entera-
mos que íbamos a ir a Malvinas. 
A partir de allí sucedió todo muy 
rápido. De un momento a otro 

estaba viajando a las Islas”. 
La guerra llegó con todo lo 

que implica. La incertidumbre a 
no saber qué puede suceder en 
combate, el miedo, el deseo de 
cumplir con el deber, de no fallar 
al compañero que está junto a 
uno pero sobre todo la guerra 
llega con algo tan universal que 
hermana a todos los comba-
tientes del mundo: el miedo a 
la muerte. "Cada vez que uno 
salía del puesto comando a su-
pervisar una tarea en el terreno 
sabía que existía la posibilidad 
de morir; ya sea con un ataque 
aéreo o con el fuego de la artille-
ría”, comentó el coronel Dunn.

●La acción en Fitz Roy
Los días pasaban plantan-

do minas en Puerto Argentino, 
y el primer estruendo marcaba 
la primera escalada de peligro. 
El enemigo estaba cada vez 
más cerca. El 18 de mayo, el 
segundo jefe de la compañía 
le impartió a una sección la ta-
rea de suplantar al personal de 
Infantería de Marina que había 
asegurado el puente Fitz Roy. 
El grupo estuvo integrado por 
el jefe de la sección, teniente 

Puente Fitz Roy antes de su voladura. Capitán Dunn y suboficiales antes de partir a las Malvinas.
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Darío Horacio Blanco, los cabos 
Juan José Martin y Luis Ernesto 
Fernández, y los soldados Mas-
trulli, Marcilese, David, Orellano, 
Peralta, Condori, Araoz y Pala-
vecino. Aunque no lo sabían, en 
ese momento, su misión sería 
decisiva para la guerra: la vola-
dura del puente Fitz Roy.

Pasaron largas jornadas hela-
das custodiando el puente, tur-
nando las guardias para preparar 
los explosivos en poco tiempo. 

Sería finalmente el 2 de junio la 
fecha en que llegaría la orden de 
la voladura y el teniente Blanco 
detonara las cargas colocadas. 
El puente voló por los aires. Fue 
así que desapareció el puente de 
100 metros de largo, con calzada 
de madera y gruesos pilotes de 
hormigón, que cruzaba un pro-
fundo estuario que comunicaba 
la localidad de Fitz Roy con Puer-
to Argentino.

Del otro lado de la costa, se 
encontraban dos navíos ingle-
ses, el HMS Sir Galahad y Sir 
Tristam que transportaban un 
Regimiento de Guardias Gale-
ses. Cruzando el puente acorta-
ban camino a Puerto Argentino y 
al no contar con botes apropia-

dos quedaron inmovilizados. El 8 
de junio sufrieron el ataque de la 
Fuerza Aérea Argentina y los dos 
navíos quedaron fuera de com-
bate con 50 muertos y más de 
100 heridos. Los periódicos britá-
nicos llamaron a este hecho béli-
co “El desastre de Fitz Roy”. Acto 
seguido vendría una marcha de 
varios kilómetros a pie para reu-
nirse con su compañía. 

Para referirse a los hechos, el 
ahora suboficial mayor retirado 
Martin relató: “Nosotros hicimos 
la voladura del puente y vinimos 
caminando en línea recta 40 km 
costeando el mar desde el 2 de 
junio hasta que llegamos a Puer-
to Argentino. Habíamos vuelto al 
lugar original de nuestra sección 
en Sapper Hill, fuimos a hacer al-
guna colocación de campo mina-
do. Fueron días difíciles porque 
ya sabíamos que Darwin, San 
Carlos habían caído y el enemigo 
ya estaba presente”.

●El día de la máxima resisten-
cia 

Las fuerzas británicas fue-
ron acercándose poco a poco a 
Puerto Argentino y con ellos la 
batalla. Dunn recuerda esos mo-

mentos de los combates en los 
cerros que rodean Puerto Argen-
tino: “Cuando vimos que no iban 
a avanzar y estaban acribillando 
decidimos replegarnos. No hubo 
caso de cobardía ni abandono 
de la posición de nadie. Yo me 
siento orgulloso de haber tenido 
a la gente que me acompañó. En 
el arma de ingenieros se trabaja 
codo a codo, todos colaboran”.

“Ese día fue sumamente triste. 
Te rendís, voy a usar la palabra 
perdés terreno, viniste en bus-
ca de algo y no lo podés lograr. 
Eso es una angustia sumamen-
te difícil. Algunos lloraban, otros 
estaban nerviosos. Cada uno iba 
teniendo su propio estado de áni-
mo y lo sobrellevábamos como 
podíamos; solo o con el apoyo de 
los compañeros. Yo siempre me 
sentí fuerte, porque tenía la res-
ponsabilidad de mi grupo. Eran 
mis soldados, mis compañeros. 
El teniente estaba siempre cer-
ca nuestro, nos apoyábamos 
permanentemente”, expresó con 
tristeza Martin.

“El dolor que uno genera es 
impotencia, porque yo creo que 
hace cuarenta años estábamos 
con ganas de seguir para ade-

lante, hablo de la mayoría. Esa 
herida duele desde el 14 de ju-
nio. Si bien está cerrada pero 
queda marcada, porque nosotros 
no decimos nos rendimos siem-
pre decimos que fue el día de la 
máxima resistencia”, recuerda 
con dolor el soldado Mastrulli al 
rememorar el 14 de junio cuando 
la guerra terminó.

●Desenlace 
Luego de Malvinas, el enton-

ces capitán Dunn pasaría a ser 
jefe de la entonces Compañía de 
Ingenieros 9 y del Batallón de In-
genieros Anfibios 121. Se recibió 
de Doctor en Ciencias Políticas 
en 1994 y luego de desempeñar 
funciones en el área de Personal 
del Estado Mayor del Ejército, 
fue designado como Agregado 
de Defensa y Militar a las em-
bajadas argentinas en la Repú-
blica Federal de Alemania, en la 
República de Austria y en Sue-
cia. Pasó a retiro como coronel 
en 2003, está casado con Alicia 
Castro y tiene 3 hijos: Cristian, 
Alex y Geraldine. 

Por su parte, el cabo Martin 
llegó a la cúspide de su carrera 
como Encargado del Ejército, 

máxima jerarquía alcanzada por 
un suboficial, acompañando la 
gestión de distintos jefes de Es-
tado Mayor y fue el primero del 
arma de Ingenieros. A lo largo de 
41 años de carrera estuvo des-
tinado en lugares como la Com-
pañía de Ingenieros 9,  la Direc-
ción de Ingenieros, la Dirección 
de Personal y oportunidades en 
el exterior como en Alemania y 
Kuwait. Tiene dos hijos, Federico 
y Rodrigo. 

Finalmente, el soldado Mas-
trulli a poco tiempo terminada la 
guerra, se casó y tuvo dos hijos. 
Retomó sus funciones en la em-
presa automotriz en la que traba-
jaba y participó activamente en el 
reconocimiento de los veteranos 
y como voluntario para quienes 
sufrieron estrés post traumático. 
“Tal vez estoy exagerando, pero 
Malvinas me dio la posibilidad de 
volver a vivir. Malvinas me vol-
vió a parir porque yo estuve en 
medio de todo ese bombardeo y 
gracias a Dios no me tocó ni una 
esquirla. Soy un agradecido”  

El suboficial mayor Martin como encargado del Ejército.

Martin en las Islas Malvinas.Capitán Dunn y suboficiales antes de partir a las Malvinas.
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Malvinas en primera línea. Vivencia y anécdotas de 
integrantes del Regimiento de Infantería 4

Editorial Argentinidad. 
638 páginas. 
Autor Lautaro Jimenez
Corbalán. 

Malvinas en primera 
línea, del coronel 
mayor (R) Lautaro 
Jiménez Corbalán, 
es una de las cró-

nicas más conmovedoras sobre 
la Guerra de Malvinas. Este libro 
es un gran aporte que muestra 
cómo vivieron la Gesta de Mal-
vinas tanto oficiales, suboficia-
les como soldados del Ejército 
Argentino. Durante la guerra, Ji-
ménez Corbalán pasó de cadete 
a subteniente de Infantería (en 
comisión) en pocos días. Con el 
cargo de subteniente desembar-
có en las Islas Malvinas a cargo 
de 45 soldados.

Esta obra brinda un testimonio 
franco y sincero del autor que 
se encontró nada más ni nada 
menos que defendiendo la sobe-
ranía nacional en las Islas Mal-
vinas. Durante la guerra llevó un 
diario que le sirvió de base para 
este libro donde registraba sus 
impresiones diarias.

A lo largo de las páginas, ve-
mos el testimonio personal del 
autor como también de otros 
veteranos que van formando un 

gran mosaico testimonial de la 
guerra de Malvinas. A pesar que 
el autor hace foco en el Regi-
miento de Infantería 4, también 
se preocupa por brindar al lec-
tor una visión general de lo que 
sucede en el resto de las islas y 
cómo impacta en la moral de los 
hombres que tuvo a cargo y en 
la situación particular de Puerto 
Argentino. 

-Como veterano de gue-
rra, ¿qué significó escribir la 
crónica que vivió usted y los 
hombres que tuvo a cargo?

-Resultó algo muy importante 
y trascendente, porque además 
de las vivencias de quienes ha-
blan a través del libro, pude 
transcribir las experiencias de 
quienes ya no están entre no-
sotros y permitir a sus deudos 
conocer lo que hicieron nuestros 
héroes por la Patria. Por otra 
parte, posibilitar con este trabajo 
histórico - testimonial, que toda 
la ciudadanía acceda a lo vivido 
por quienes tuvieron el honor y 
la responsabilidad de batirse en 
primera línea por nuestras irre-
dentas Islas Malvinas.

-¿Cómo surgió la idea de es-
cribir este libro?

-Apenas terminado el conflic-
to armado y vuelto de regreso al 
continente, supe que algún día 
iba a escribir un libro de todo lo 
vivido. Contaba con una ventaja, 
en Malvinas llevaba un registro 
diario de nuestras principales ex-
periencias y las anotaba en una 
libreta. También era el diario de 
guerra de mi sección y gracias a 
ello pude consolidar el libro. 

-¿Qué considera que es lo 
más difícil de escribir acerca 
de la participación del mismo 
autor en una guerra y de una 
crónica militar?

-Pienso que lo más difícil 
para un escritor de la historia, es 
siempre alcanzar un buen gra-

do de objetividad, tratando por 
todos los medios a su alcance 
de transcribir la verdad histórica. 
Existe una natural tentación del 
relator, a magnificar determina-
dos hechos y minimizar otros. 
Fue entonces, que desde el 
principio me propuse alcanzar la 
verdad de lo sucedido como una 
meta superior. De allí que tardé 
muchos años en concretar el tra-
bajo, primero porque investigué 
mucho sobre lo ocurrido a nivel 
general y segundo, porque nece-
sitaba contar con los relatos de 
la mayor cantidad de veteranos 
posibles y eso no fue algo senci-
llo, teniendo en cuenta que cada 
uno transcurrió y transcurre ésta 
posguerra, de una manera dife-
rente y compleja. Para acercar-
me de la mejor manera posible 
a la objetividad del relato, utilicé 
un ardid que lo denominé: “La 
historia en tres dimensiones”, 
buscando al máximo posible que 
cada experiencia fuera relatada 
por dos o más combatientes, te-
niendo en cuenta, el estrés del 
momento, la subjetividad y los 
años transcurridos. Por último, 
cabe aclararse que la historia 
completa de Malvinas es como 
un inmenso rompecabezas com-
puesto de infinidad de piezas 
históricas, si en algo pude con-
tribuir en su armado me siento 
más que satisfecho.

-Durante la guerra, ¿por qué 
decidió llevar un diario donde 
volcaba sus vivencias?

-Lo hice principalmente por-
que quería dejar un testimonio 
para mi familia, es por ello que 
en la tapa dejé una inscripción 
en castellano y en inglés. Tam-
bién para recordar en el futuro 
toda esa invalorable experiencia 
vivida y poder relatarla a la pos-
teridad. 

-¿Cómo vivió la Guerra de 
Malvinas usted y sus hom-
bres?

-De manera muy intensa y con 
mucha responsabilidad. Yo era 
un muy joven oficial egresado 
anticipadamente, por eso desde 
el principio realicé todo lo nece-
sario para integrar a la sección, 
consolidar el incipiente espíritu 
de cuerpo y conformar un equipo 
eficiente a la hora de su empleo. 
El 95% de mis soldados eran de 
la clase 62, por lo que ya habían 
tenido todo un año de entrena-
miento militar con participación 
en maniobras finales. Estaban 
bastante bien entrenados y eran 
muy buenos para los estándares 
de la época. Por la ubicación que 
nos tocó en primera línea y las 
acciones en las que participa-
mos, fuimos una de las seccio-
nes con mayor cantidad de ba-
jas en combate. Y con profundo 
orgullo puedo expresar que de 
los tres combates librados, uno 
de ellos fue victorioso (8/9 junio 
1982).

-¿Qué significó egresar en 
tiempos de guerra?

-Fue un hecho muy emotivo y 
desafiante. Las primeras sema-
nas, estábamos en una suerte 
de limbo, éramos una mezcla 
de cadete – oficial,  pero con el 
transcurrir de los días frente a lo 
que estaba sucediendo y a las 
responsabilidades asumidas, fui-
mos consolidando el liderazgo.

-¿Cómo es liderar en tiem-
pos de guerra?

-Es la mayor prueba a la que 
puede verse inmerso un militar. 
Toda la vida uno se prepara para 
ese momento tan desafiante e 
intenso. Es el momento donde 
se comprueba si realmente se 
está preparado espiritual y pro-
fesionalmente para la máxima 
entrega. Si el liderazgo se basa 
en el conocimiento y el ejemplo 
personal, éste resulta una de las 
experiencias más gratificantes a 
las que podemos estar someti-
dos. Al final de todo, el recono-

cimiento de nuestros hombres 
validará si esa prueba ha sido 
satisfactoria, o no, y si es favo-
rable, será la mejor medalla que 
podremos portar.

-La defensa de Puerto Ar-
gentino mostró las mejores 
cualidades del Ejército Argen-
tino. ¿Nos podría decir cuáles 
son las más representativas?

-Teniendo en cuenta la difí-
cil situación logística a la que 
estuvieron sometidas la mayo-
ría de las unidades del EA, las 
condiciones ambientales y ante 
la embestida final británica por 
tierra, mar y aire, diría que la ab-
negación, el sacrificio y el valor 
demostrado, son las más desta-
cadas.

-¿Qué lugar ocupa Malvinas 
en su vida y cuál es la relación 
que tiene con los hombres que 
lideró?

-Malvinas ha sido desde 1982, 
una parte inseparable de mi vida. 
El recuerdo permanente de mis 
seis caídos en combate, ha sido 
algo que me llevó a transmitir en 
cuanta oportunidad tengo, la im-
portancia de esa gesta y el valor 
que tiene para el fundamento de 
toda la soberanía del extremo 
sur del país (Antártida); es una 
manera de darle significación a 
la entrega de ellos y todos los 
demás héroes que las custodian 
desde Darwin, los cielos y el mar 
argentino. Desde el comienzo 
traté de estar en contacto con 
mis suboficiales y soldados, 
quienes mayoritariamente son 
del litoral. Si bien la vida nos fue 
separando, cada año durante el 
mes de junio, cuando se realiza 
la reunión anual de veteranos 
del Regimiento de Infantería 4, 
vuelvo a abrazar a la mayoría 
de ellos y celebrar que seguimos 
vivos, convencidos que de otra 
manera seguimos luchando por 
algo tan noble y puro como es: 
“La causa Malvinas” 


